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				Willy Fox, el mejor detective del mundo, se hallaba ante el Teatro Griffin de Londres, observando con atención un cartel. Eran las dos en punto del mediodía de un martes. En condiciones normales estaría empezando la función de tarde, pero ese no era un día normal. Como se indicaba en el cartel, la matiné de Atrapados en Villa Escalofrío había sido cancelada.

				Willy fue hasta la entrada de artistas y llamó. La conserje del teatro —una mangosta anciana con nueve capas de ropa encima— abrió la puerta.

				—¡Ah, Willy Fox! Calixto Conejo me ha avisado de que vendría. ¿Quién lo iba a decir? ¡Un fantasma de verdad! ¡Aquí, en el Griffin!
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				—Eso parece —repuso Willy mientras entraba.

				—No es la primera vez que los actores dicen haber visto espíritus por aquí —prosiguió la mangosta mientras bajaba por las escaleras con Willy—. El Dragón Decapitado, por ejemplo, o el Tritón Transparente, sin ir más lejos. Pero nunca antes había aparecido un fantasma en el escenario. ¡Con el público delante!

				La mangosta condujo a Willy a través de unas puertas dobles hasta el patio de butacas. Allí, un conejo sentado en primera fila se mordía las uñas y murmuraba algo para sí mismo. Llevaba una larga bufanda roja y un chaleco estampado. Se levantó de un salto.

				—¡Señor Fox! —exclamó el conejo—. ¡Cómo le agradezco que haya venido!

				Abrazó a Willy y le dio un beso en cada mejilla.

				Willy se puso rígido y carraspeó.

				—No es molestia —respondió.

				Cuando la mangosta se fue, el conejo empezó a contar su historia.
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				—Me llamo Calixto Eliseo Conejo y soy el productor y director de Atrapados en Villa Escalofrío, un viaje espeluznante y sobrecogedor a sus más atroces y profundos miedos. 

				—No me asusto con facilidad —dijo Willy.

				—Esto podría poner a prueba su sangre fría —repuso Calixto—. Permítame que le cuente.
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				El conejo subió al escenario de un brinco. A sus espaldas había un decorado muy complejo: el vestíbulo de una gran mansión.

				—El sábado por la noche todo marchaba según lo previsto. Transcurría el final del tercer 
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				acto: la última aparición del fantasma. Los actores estaban reunidos a este lado del escenario. —Calixto saltó al flanco izquierdo de las tablas—. Julia Jerbo recita su frase: «Tal vez nos hayamos librado por fin de ese espíritu turbulento». Es entonces cuando retumba un trueno, centellea un relámpago y entra el fantasma.

				El conejo señaló la puerta que había al otro lado del decorado.

				—Normalmente es Tomás Topillo vestido con una armadura —dijo Calixto—, pero el sábado por la noche hizo su aparición una especie de sábana brillante que flotaba sin tocar el suelo. Soltó un desagradable alarido y desapareció.

				—Qué extraño —comentó Willy.

				—Al principio, los actores siguieron como si nada —prosiguió el conejo—. Supusieron que era Tomás con un vestuario distinto. Se toma su papel muy en serio. Pero después, cuando terminó la representación, se lo encontraron dentro de 
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				un armario de su camerino. Escondido. El fantasma se le había aparecido entre bastidores y después había ocupado su lugar en el escenario. Tras el incidente, los actores se negaron a volver a trabajar al día siguiente.

				—¿Hizo registrar el teatro?

				—Por supuesto —respondió Calixto—, pero no quedaba ni rastro del fantasma. Había aparecido de la nada y se había esfumado sin dejar huella. 

				—De modo que no fue más que una broma pesada —observó Willy.

				—Pero ¿quién haría algo así? Y ¿por qué? —protestó Calixto—. No tengo enemigos. Me llevo de maravilla con todo el mundo. Además, los actores dicen que ese fantasma era muy real. Son muy supersticiosos y ahora piensan que la obra está maldita.

				—Yo no creo en las maldiciones —dijo Willy—. Y tampoco en los fantasmas.

				—Puede que tenga razón —aceptó Calixto—, pero debo confesarle que a mí me han 
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				convencido. Esta producción está gafada... ¡y voy a acabar en la ruina!

				—¿Y qué necesita usted de mí? —preguntó Willy.

				—Que encuentre al fantasma, por supuesto —respondió el conejo—. He tenido que cancelar la función de hoy. Tal vez pueda permitirme suspender algunas más. ¡Pero el sábado, no! ¡El sábado tenemos que volver a levantar el telón! De lo contrario, perderé todo mi dinero y mi prestigio. ¡Encuentre al fantasma antes del sábado, señor Fox, y mándelo de vuelta al lugar de donde haya salido!

				Calixto se llevó las manos al rostro y rompió a llorar. Willy subió al escenario y le tendió un pañuelo.

				—Es usted muy amable —dijo el conejo mientras se sonaba la nariz con fuerza—. Solo hay una cosa que me consuele. Les he hecho prometer a los actores que no van a contarle nada a nadie. Si se descubre que hay un fantasma 
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				en el teatro, es probable que nos quedemos sin espectadores.

				—¿Confía usted en que los actores guarden el secreto? —preguntó Willy.

				—De momento, sí —contestó Calixto—, pero esa es otra de las razones por las que necesito que encuentre pronto al fantasma. ¡A los actores les encanta cotillear!

				Willy observó el teatro. 

				—Sabe que yo soy detective, ¿verdad? No cazafantasmas.

				—La mayoría de los cazafantasmas son falsos —repuso el conejo—. Son actores que interpretan un papel. Los reconozco a la legua. Lo que necesito es un buen detective, de esos que resuelven misterios.

				Willy asintió y se puso a inspeccionar el escenario.

				—Veamos si es cierto que el fantasma se esfumó sin dejar rastro —dijo.

				Caminó hasta el lugar donde Calixto dijo que había aparecido el fantasma.
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				—¿Alguien ha tocado algo desde el sábado por la noche? —preguntó Willy.

				—Sí, por desgracia —respondió el conejo—. Con los nervios no caí en la cuenta. Guardamos todo el atrezo entre bastidores y la conserje barrió el entablado.

				Willy sacó la lupa y se agachó. Recorrió todo el escenario en busca de pelos, huellas dactilares o fibras de ropa. No había nada.

				—¡Qué mala pata que la conserje haga tan bien su trabajo! —murmuró Willy para sí mismo.
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				Mientras buscaba, Willy reflexionó sobre lo que le había contado Calixto. Intentó no cerrarse en banda en lo relativo a la existencia de fantasmas: en efecto, no había ninguna prueba de ello, pero tampoco de que no existieran.

				¿A qué tipo de fantasma se estaría enfrentando? ¿A uno de verdad o de mentirijillas?

				Entonces vio algo que centelleaba entre las tablas del suelo.

				Se agachó y miró a través de la lupa. Allí, entre dos placas, había un trocito de tela blanca brillante. Willy tiró de uno de sus extremos y lo extrajo. En cuanto lo observó al trasluz, se volvió negro.

				—A lo mejor el fantasma sí dejó rastro —dijo Willy.

				—¿Qué es? —preguntó Calixto.

				—No estoy seguro —respondió Willy—, pero es algo que solo se ve en la oscuridad.

				Ahuecó la mano en torno al trocito de tela y este volvió a brillar.
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				—¡Vaya! —Calixto tragó saliva—. ¿Cree que viene de... el más allá?

				—Pues... —contestó Willy— creo que viene de una tienda.

				El detective introdujo el trocito de tela en una bolsa de plástico.

				—Le pediré a mi amigo Albert que lo analice.

				A continuación, Willy levantó una alfombra situada en el centro del escenario y dejó al descubierto una trampilla.

				—Es de la época victoriana —dijo Calixto—. No creo que el mecanismo siga funcionando.

				—Pues alguien la ha utilizado recientemente —repuso Willy—. El polvo del borde está movido.

				Willy abrió la trampilla y saltó al oscuro 
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				cuartucho que había debajo. Observó con atención el mecanismo de la portezuela.

				—Los goznes parecen recién engrasados —dijo Willy en voz alta.

				—Nosotros no hemos sido —repuso Calixto.

				—Este fantasma tiene muchos recursos —aseguró Willy mientras volvía al escenario de un salto—, o un ayudante en el mundo de los vivos.

				Subió por una escalera situada en el lateral del escenario y examinó la regleta de focos.

				Observó el plan de iluminación de la escena «Tercer acto: Entrada del fantasma».

				Era así:
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